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El Sueño de la Armadura
Del Libro ALMA NOMADE

La ventana da al parque; y en la brisa
Entra la noche con su aliento puro;
Un yelmo es mancha de fulgor oscuro,
Y la recia armadura está indecisa
Por dibujarse sobre el rojo muro.

Es que la luna con amor destella
El tierno encanto de su luz, que dueño
Del recinto feudal, por cada estrella
Que en los espacios palidece, bella,
Dulce en el alma nos infunde un sueño.

Y en el hogar, rozando la oriflama
Y el puerco-espín de la real corona,
En vez del fuego de sangrienta llama
Que crepitante con fulgor se inflama,
Pone ella triste su blanquezca zona.

Y lentamente por el muro sube,
Como intangible, misteriosa nube,
A los aceros gélidos empaña
Y, acariciante, las espuelas baña
Como los pies de celestial querube.

La armadura se anima ; palpitante,
Revivir se la siente, y arrogante
Va á marchar ; el clarín de la .pelea
Anuncia que el espíritu vibrante
Del caballero de San Juan chispea.

Cuarenta cargas entre rudas voces
Llevó una tarde con su espada fuerte,

Y pasó sobre níveos albornoces,
Segando testas, cual á mies con hoces,
En el corcel, como huracán de muerte.

Mas el clarín no suena ; ni el castillo
Tiende á los campos el feudal rastrillo;
Y en el claro de luna de la sala,
Cual leve esencia de su tierno brillo,
Perfume melancólico se exhala.

Y la mirada atónita sorprende
Que un brazo recto la coraza tiende
Y una rosa deshoja el guante fiero,
Al par que por los ojos del acero
Una lágrima tenue se desprende!

Arabais'?
ANGEL DE ESTRADA
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mareos, es tramposa y maligna . hule general.
resulta mal librada la mayoría de sus amantes,
con unas calabazas de padre y muy señor mio que
ponen el ! juicio do revés.

Distinguidos con haber aceptado el
caballeroso Director nuestra colabora.ci ón ofrecida para
decir algo relativo á Cato 1, U aaior,A, hábitos ad
quiridos de antiguo, por una parto, y el hecho de
tratarse de persona que ocupó asiento en el Cuer-
po Constituyente, por otra, han sido causa de que
nos hay :unos desviado en la naturaleza de este
artículo. Espe r amos la excusa de nuestra falla
en gr ci a. do que la admitimos.

Que tiene méritos Orno 1, . 1]Itmm,A lo hemos
insinuado ya . Esto es notorio é indiscutible.
Urucmr,n es una do nuestras mayores ilustraciones.
1hez ó doce !virus de estudio en la Universidad do
Colombia ; tres ó cuatro do estudios y experimen-
tación en centros civilizados europeos, y una coie
sagración, que no desfallece, al comercio con los
libros, lo acreditan de sabio.

Es médico eminente y literato eximio. Su
probidad profesional encanta y le conquista la
confianza do sus clientes quo se hallan en todas las
capas sociales.

Es un gran corazón y ejerce la caridad bien
entendida sin el menor aparato . Noticias tenernos
de graves y laboriosas operaciones y curaciones
quo ha verificado, haciendo todos los deseanbolsos,
únicamente por amor á la ciencia y por cl placer
de hacer beneficios.

Es un carácter . Bu flaqueza consiste en no ser
tolerante con lo quo estima indigno! Por eso mis
mo, á primera vista, posible es que no inspire
a rectos, pues para quererlo es preciso conocer en
lo íntimo los exquisitos sentimientos de su anna.
So puede asegurar— eso sí— que so ha conquistado
estimación, quo es reconocimiento de cualidades.

Por los grandes ideales tiene frenéticos outu
siasmos, y por lo quo es noble, apasionamientos
extraordinarios.

Lo quo se denomina aberraciones suyas, no
os otra cosa que la auténtica marca do su supe-
rioridad .

Los griegos se cansaron de oir llamar justo
ó . A nistnd os . Nosotros desea-riamos conocer ama
falta de UlatioLA para hacer fiestas .

11 . PATIÑO.
Agosto 5, 1904.

Croquis limeño
Para Y. García Calderón Rey.

Esto invernal cielo de Lima, invariablemente
gris, en la eterna primavera de la temperatura, co-
mo si con femenina coquetería quisiera evocarnos
á, las bormosas de otros tiempos, todas radiantes
do gracia juvenil bajo la fingida ancianidad do
sus cabellos blancos, ofrece hoy una rara sonrisa
do azul, un franco gozo de sol . Así, paso á paso,
por la calle de Belén—cuyo agradable modernismo
arquitectónico termina de modo lúgubre con el pe-
sado edificio de la Pea itenoaría llego á la Expo-
sición . El paseo central está desierto . Son tape

mas las cinco, y,las habit?eées, aún por "Mercaderes
y Espaderos", mariposean en las tiendas de lujo,
ante la coro pi :tomeia de los empleados, melancóli-
camente golosos

La fluidez lumbnea de la tarde da al vasto jar-
dín un aspecto nuevo, también risueño . El verde
de hahojas y céspedes, y el prisma de las flores,
sientcu el influjo del beso solar : se percibe el hervor
de la sabia generadora, el ritmo do la interna vida
vegetal, coucortando con las armonías del éter.
Entre los boscajes, contra los troncos venerables,
surgen á veces for mas estatuarias, en lo, vfrgeri be-
'Hada de su juventud inmortal. Y por los senderos,
bajo las altas mulas, ha y ya pemnnbras indecisas,
prematuros avances de sombra, fugas furtivas de
luz, en la sonora soledad del recinto

Entretanto, desfilo por las , jaulas de los cóndo-
res. Agrapados en la estrechez de su vivienda, per-
manecen quietos. Algunos tienen la calva, sclio-
rial cabeza fuera de los barrotes, fi jas las pupilas
en cosas lejanas . Acostmnbrados á su prisión,
aquellos dominadores do las alturas, llevan allí
una existencia do modorra y hastío, perennemen -
te plega das las alas, en otros tiempos vencedoras
sobar bias del huracán. Tal cuino ellos hay tam-
bién almas de poderosas energías, aptas par a todas
las victorias, condonadas por la estulticia huma-
na á la inacción paralizadora do los horizontes
mezquinos	 -

Unos cuantos niños se hallan trwde á la casa
de los monos . Los móviles cuadrumanas saltan á
los trapecios, so mecen, so estiran, se doblan, en
e hercicios dignos del más hábil acróbata . Una
chicuela de familia rica, deliciosa bajo su amplia
cabellera, castaña, les arroja una moneda do plata,
luego otra. El mor enito quo está al lado, vende-
dor do diarios, mira las monedas, mira á la niña,
y queda pensativo Calcula sin duda lo que él ha-
ría con eso dinero. Un mono toma las dos piezas.
las frota contra el suelo, las golpea, las observa, y
al fin las deja desdeñosan tente en nn rincón, vol-
viendo á sus ejercicios fu nambuleseos. El chico
pobre se aleja meditabundo	

Cerca de los leones. La hembra dormita ; el
macho so pasea, como con el orgullo de sor el más
her moso ejemplar de todas las colecciones zooló-
gicas . A ratos se detiene, y sus grandes ojos a-
marillentos contemplan á la distancia el cruce rau-
do de un tren . . . . En el pequeño lago, donde el cie-
lo vierte su radiosa serenidad, dentro del bote, un
robusto n uchaeho, de tipo sajón, boga . Su tempe-
ramento de spo'tnaan, le impulsa tal vez á buscar
en cualquier sitio, hasta en el menos apropiado, di
versiones musculares.

La barca, contenida. dentro do tan reducido
circuito, voltea sin tregua ; así pasa y repasa deba-
jo del puente. En lugar de ella, bien estaría allí
una pareja de cisnes, poniendo sobre el agua tran
quila la imper ial blancura de su plumaje . . . .A lo
lojos, un espacio de pradera descubre el horizonte,
á cuya parábola, entro púrpuras y violetas lla-
meantes, desciendo el soL Y regreso, turbando
con ami presencia amorosos idilios, celebrados en
el misterio de kioscos diminutos, cubiertos do
follaje.

Cuando salgo luego al "Paseo Colón", se ini-
cia el ocaso, con suntosidadees onnícromas . Por
los dos camellones centrales de la avenida cuyo
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comienzo lo marean, á la . izquierda, el palacio-mu-
seo, y á la, derecha el artístico labor^a~torio de quí-
ntica-la concurrencia de señoras y de niiras descri-
be, con Imito andar, su acostumbrada elipse . Oru-
pos de mozos circulan en dirección contraria . Al-
gunos, novios ó amigos, se acercan á ellas . . .No es
día do tiesta, y la ausencia de la banda de música
evita el antontonamiento popular en torno de los
ejecutantes . .Desde una . banca observo las figuras.
Avanza una, esbelta, grácil, con flexibilidades ser-
pentinas, en traje verde, de ruan Is rubia;
bajo la delicadeza seden a del mutis so tr asparentt
ama corno luz rósca y do toda ella eme rge la dis-
tinción suprema do su aristocracia colonial . Cru-
za otra, pálida bajo la borla negra de sus cabellos.
Visto do blanco ; s r andar es pausado y rítmico
sus gestos lánguidos suu actitud evoca el oriente
arábigo I inda é r isuafia l a que llega en su
cuerpo, l a infancia aún no se declara vencida y la
juventud no triunfa per completo ; poro ora esos
contrarios crépusculos do dos edades hay ya un
espléndido brote de contornos núbiles, una suave
irradiación do gracia espiritual . Viene otra, ves-
tida de rojo smnbrío . Su tipo es el del nrás puro
criollo ; sus grandes ojos obscuros están llenos de
ensueño, como con el anhelo de conoce• e. secreto
do la vida . Todavía desfilan diez, veinte_ .La be-
lleza de la tarde derrama su prestigio sideral so-
bre todas osas plásticas vivas : y aparecen ante los
ojos contemplad oros con encanto inefable, tal co-
mo ora otro tiempo, en el ágora, ante la multitud
reverente de la. ciudad artista.

` i Clrair de la tenme, argile idéalo, ó mérvei-
llc !"

Nobleza do la línea en la más noble do las for-
mas, la femenina arquitectura! :Resistiendo á los
mil cambios del artificial ropaje y á las mil fu-
siones de las distintas razas, al través do las épo-
cas seculares, bajo los diversos cielos de los diver-
sos climas, hoy como ett ol primer día del mundo,
en cada florecimiento de mujer perdura incólume
el arquetipo inicial, extraído de la materia inerte
par la divina mano creadora . Así, la li nimia co-
mo la bonaronse, la española cono la francesa, y
éstas y las otras como la griega del siglo magnífi-
co, ser án siempre, en su adorable euritmia, la sín-
tesis maravillosa de todas las armonías y do to-
dos los esplendores del cosmos . . ..

La noche se filtra ya por entro las nieblas vese
pertinas. El claro-obscuro crepuscular poco á po-
co apaga las tonalidades de las telas, el relieve do
los cuerpos . Las figuras circulantes pieden su
densidad, palidecen, so inmaterializan, adquieren
ligerezas aéreas, trazando ahora rondas de silue-
tas fantásticas. En el occidente, la muerte del sol
dejó un gran incendio rojo, prolongado hasta la
mitad del firmamento eu desvanesc ncias de car-
mín. De allá—mientras la sombra se espesa yla
concurrencia se aclara, en el desbande de retorno
---se desprende una nube do oro, y surca el azud
con rumbo á lo infinito	

DARíO IIERRERA

Lima-Agosto-1904,

Ecos de la
Quincena

ou estos—p t r descanso talvez de mts lecto-
~~ r s-los últimos ]ricos de la Quincena que

ise•ibo . En rato de buen humor y agrada-
ble aspa reintento con Aurelio Máximo, bau-

ticé con tal nenbte c sta sección, en es ara siempre
d0 obtener—nó aplausos, quo esto no lo mmrozco -
pero sí benevolencia do aquellos para los cuales
escribo . Ahora, ya en el firme terreno de la
tranca pr tica, tnc he convencido do quo ese nona
bte viera á ser algo así conto un molde estrecho y
fuer te que quita l t nec es a ria libar ta~d d( decir y al
cual tiene quien escribe quo ajustar sus ideas ;y la
libro expresión del pensanuento.

Intitularé, pues, esta sección de otro modo des-
de el próximo uúrnm10 do liIa, FI aRAL DO, y ojalá que
en esta nueva tarea resulte desmentida la batea,
aseveración do San, Ciro, quien—con su estilo
simnpro castizo y brillante-- dice que `gas descopcio-
nes son el lote más seguro do la vida."

x
Con motivo do la coronación del poeta Ntmra

L ompilio 'Llena., el seto• Don Jerónimo Ossa ha
escrito los siguientes versos que con placer publi-
camos .

~- MIMA POt11PLL)O LLONA
~n su coronación

Homo utáud omo á la alteza
De los ideales amnores,
Busco laureles y llores
Para ado rnar tu cabeza,

Tú, Maestro, en la roaeza
De juveniles ardores
l robaste los respla tnlores
Del alma Naturaleza.

Dónde encontrar armonía
Dónde concentrar talento,
En una música sola.

Si te llamas Pocsta
7 encarnas el sentimiento
De la América-Española.

.nauóNIDlo OSSA.

1Je las fiestas que tales versos }tan motivado,
nos ocuparemos en nuestro próximo mimoro, ya
c uo hoy, por falta do tiempo ,y do espacio, nos es
del todo nnposible.

x
Ln periódico de Madrid relata lo siguiente:
"Cuéntase do ()yaina, el Jefe do Estado Mayo r

Japonés, y por lo tanto era. de las personalidades
rnás importantes de la cuestión ruso-japonesa, una
anécdota nruy graciosa.

Hace arios, cuando todavía no era Oyama más
que Juez en los Tribunales de Toldo, fué invitado á
un baile, al cual asistían muchos europeos y euro-
peas .



EL JIERRALD() i)ET1

	

12

Al penetrar en el salón s; cruzó con el proteo i

	

que marqués Yam ágata y .I o le de Estado Mayor
bao japonés una liuda muchacha de nuestro conti- del Primer Ejército ,lapená .s en operaciones.
ncnte, cuyos encantos no pudieron menos de cau-
sar profunda impresión en el (mimo del Juez ama-
rillo, el cual exclamó involunta .riatiente:

--i Qué mujer tan hermosa!
La. joven le oyó, y sonriéndose con mucha gra-

cia respondió al piropo japonés:
;Qué juez tan excelente!"

x
Para los Estados Unidos bou partido en estos

últimos días el señor Don Faino Arosemena con el
mayor do sus hijos, y Don Aquilino de la Guardia,
acompañado do las señoritas Dolores y Victoria de
la Guardia ..

Para esos viajeros deseamos sinceramente feli-
cidad completa eu su paseo y pronto regreso.

+
Saelda Yaceo, la ouri tente actriz ;japonesa, con-

siderada hoy por algunos ent'rsiastas como la me-
jor del inundo, va a la guerra :i estudiar las esce-
nas terribles de la lucha entre sus paisanos ,v los
súbditos del (Izar . Allí, frente a la realidad amar-
ga y dolo rosa, Sodda estudiara gestas . tonos de
voz, contorsiones, ademanes, agonías lentas, expre-
siones de uniradas agonizantes, derrotados maldi-
cientes, en fin todo, absOlutamente todo lo que le
sea necesario panca su perfeccionamiento artístico.
Va acompañada de su esposo LZ . avrd :asir, notable
actor, uno de los mas aplaudidos autores dramáti-
cos de su tierra, quien como obser vador y artista
autorizado, escribirá una . obra cuyo argumento Cie-
no que sor un episodio de la actual contienda, para
brego repu)sentan la en Tokio.

Tal vez dentro de un :dio hasta nosotros lle-
gue alguna traducción de la tal obra y entonces
dable nos será. juzgar ale la labor de dos autores
aplaudidos, eu pró de un arte que cada . día se hato
ln4 .s; dificil y más admirable.

>c
Con destino a París han seguido el día 2S del

pasado, los jóvenes Vederico Alberto Y,rid, José
de. Obaldía y Rodolfo Arce, becados por el Gobier-
no do la República para que allí en ese centro ha-
gan sus estudios universitarios.

También con destino a Midan han seguida los
jóvenes Santiago Sosa. .y Andrés Almendral, a es-
tudiar el divino arto do G1—líele y de Beethoven.

Los agraciados han saLido singularizarse siem-
pre por su unareuda, afición al estudio y una con-
ducta intachable, lo curó es indefectiblemente una
prueba de que ellos sabina aprovechar el tiempo
que permanezcan lelos del suelo patrio.

Para todos ellos nuestras felicitaciones since-
ras y nuestras veces de :diento er la noble tarea
que luan emprendido .

a
Preswtalaos nuestro respetuoso saludo de

bienvenida a nuestro atraigo, el señor l)on Camilo
de la Guardia é hijo, yíu la simpática señorita,
Laura .Roed, quienes han llegado últimamente a.
esta ciudad procedentes do New York.

-X-
Los hispano-americanos quo llevarnos infiltra-

rla la sangre oab rllc resaa de Don Quijote y de (p-
rano do bergerac, tenemos por causa de ella un es-
píritu do vagabundería y de aventuras sin igual.
Prueba palp:nhle de esto nos ofrece el General
Y;migdio Mar tinez, venezolano hecho y derecho,
que es hoy, admírense mis lectores, nada menos

Martínez antes do llegar riese elevado puesto
que oraupa, ha corrido una serio de aventuras lar-
ga . De naturaleza guerrerro . no hubo revolución
en Venezuela en que no tornara parte desde que.
tuvo uso de razón hasta el año Si en que desterra -
do tuvo que seguir a Nueva York en donde no so-
bemos cómo ni por qué lo vemos de director de
una compürín de acróbatas ,japoneses con la cual
llegó hasta San Traucisco, embarcándose allí con
ella para Vol :ohama. Aquí perdemos de vista ai.
Martínez, quién reaparece de nuevo durante la gno-
rra elrino-japonesa, distinguiéndose por su valor y
nleaezando los más altos puestos en el ojército ja-
ponés . Aho r a en la guer ra. oetiml con Rusia ya
lleva también cosechadas algunas glorias, contán-
dose entre ollas la de ser el primero quo pasó el
Yalú Krnigdie Martínez es muy querido de sus
soldaditos nipones y goza de gran estima en el
país del loto, donde ha louuado hogar casando
con ora hija del gran u uaiseal Ya' vulgata.

Su retrato, que va en esta 'Mema. página . com-
pleta esta, información sobre el notable hijo ele los
llanos .

x

Y .aHora, pan. tm'm;nay, una nueva sobre arte
teatral : Ricardo Luque Alba, aquel jóven que ba-
ce dos lustres poco mas ó menos hizo las delicias
del público do esta capital como tenor cómico, me
escribe desde Madrid y me anuncia su próxima lle-
gada a PanOilid con una gran compañia de zar-
zuela española.

"llevo—me dice--verdaderas notabilidades
que he contratado en esta ciudad y en lirtreelorraa
y un repe rtorio moderno, amplio y delicado quo
mucho agraciara á los istmelos ."

Esperemos pues, la hora dichosa en que sean
abiertas para algo bueno las pue rtas de nuestro
humilde teatro, y alimentamos desde ahora buenas
espe ranzas y dulces ilusiones para las noches pró-
ximas, tau esperarlas y ya cercanas .

1 ;OMEO
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Abrahán 1 . López—Penha,

ES un bardo inspirado, un artista jo-

ven, un exquisito que siente el ansia ínaca-

bablo que dejan como fruto en los espí-

ritus las aspiraciones do mejoramiento

intelectual, de vida nueva y arte nuevo,

desechando rutinarios métodos y viejas

fórmulas preceptuados por los alquimis.

tas de las ideas, que ya por suerte pa.

saron-

Lórr z —PExmt, peregrino del arte, ha

transitado todos los senderos, ha visitado

todos los templos y en todos ellos ha

adorado con fervor á Nuestra Magnífica

Señora la del Perpetuo Deseo.

Hoy recluido en su torre, aislado ti

impresiones extrañas, compone, de ala

cera artística y unipersonal, los tesoros

recogidos á lo largo del camino en la vía_

crac is dolorosa de sus peregrinaciones in-

telectuales.

Puertorriqueña -

	

En la tarde opalina
Eráse una danza inspirada en un suelTo . En la tarde opalina inciensa y arde

Frase una onda de amor y de ensueño . El alma ile has flores de la tarde,
Cayó sobre mi alma con el raro encanto
De una melodía empapada en llanto,

Y es el adiós del Sol, suave

	

y postrero,

Y derramó en ella el ánfora de espurias Que en un beso de luz el orbe inflama,

Do las tristes, aladas reminiscencias, Conto el adiós del triste caballero.
Y mezcló desde entonces á mi alegría _A su donosa y pensativa dama.
El suave nardo de su melancolía . . . -

É rase el aliente de todas las rosas Sobre las frentes pálidas y frías

Que en las tardes se duermen sobre las losas, lelota el perfume de los muertos días,
De todos los inviolados azahares Y más de una visión bella, hechicera,
Quo salpicó el rocío de los pesares;
l ,engua;je de súplicas, secreto y mudo, Recuerda al corazón los no cumplidos

1)e noble víctima . que luchar no pudo Anheles y esperanza lisonjera,

Y al fin cayó envuelta en su

	

bandera, tinta . Los sueños de oro para siempre idos . ..
En la rosa endiente de su sangre extinta:
Lenguaje de esperanzas que mueren solas, Y cual dúlcida y mística plegaría
Muy lejos de la playa, sobre las olas, 1)e una alma soñadora y solitaria,
De las promesas dulces y fugitivas, hacia las níveas

	

brumas vaporosas.
S)omo la dicha hermosas, como olla esquivas .

I 'ocnl a do floral ucota,ncolía,
l rase m ;ís que cola danza : órase un sueño, 5 e exhala la tristeza de las rosas

Tina onda de amor, de tristeza y de ensueüo . - En inciensos de aroma y poesía
Aun ,n \xr LOPEZ "FN1hA

	

Anuanix z. LGPEZ-1?ENHA
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Solos
pata _A.1e;anaso Dutary

Gnicamente los dos amantes se encontraban
en el jardín.

La tarde era elan], y apacible.
El cielo estaba sereno y despejado.
Una brisa perfumada vagaba por el llovido re-

cinto.

Y en el Oriento rubios-pálidas celajes anuncia-
ban la venida de la reina de la noche.

Todo convidaba al amor.
Y él, estrechadas las dos manos do la virgen,

exclamaba.:
Dos besos! . . . tres 1 . . . .eantro . . . . 6 . . . . mil .
Y la virgen tímida so ruborizó, y apenas pudo

decir, con voz suave y apagada:
Uno _ . sólo uno . . . . y . . nada más	
'Y so encontraron los labios, y sonó mr beso, y

otro . ., y otro . . . .y otro . . ..
Fue que al sublime contacto de los labios son-

rosados, en aura. confundidas quedaron las dos al-
mas. Y una cadena do besos numerosos, que sólo
la ind ;scresión humana pudo interrumpir en aque-
llos momentos solemnes de los afectos, fue el him-
no dulcísimo que solemnizó aquella anhelada
unión.

Oh las vírgenes ruborosas!

Jumo Al d ONA
1 'annam : 19(1-1 .

`>cs'mac>.

Diálgo Monosilábko
14i buen Juan Coy

La fé en mi os

Y' tú tal ves
No vez bien hoy.

Pues á la vez
Que no voy anal
Yo no soy tal

Cual tú me a es.

Al Dios que á mi
El sér me dió
Lo veo y lo ví
Cual mi bien, yo.

r . J . A.

Postal
ar Julia =osen

1)e dos chispas de diamantes
el quo formó los arcanos
hizo tus ojos brillantes,
pero los hizo con guantes . ..
por no quemarse las manos!

Para el Concurso Literario
(Q)ue hemos abierto, nos han sido remitidos ya

varios sonetos, algunos de los urales no v ajustan
á las condiciones para. él establecidas. Con el fin
do (pie los señores remitentes no puedan alegar
desconocimientos de ollas, hacemos constar:

1 ." Quo sólo admitimos sonetos.

2 . Que deben venir escritos tí máquina.

3 .' Que no deben traer firma )n cosa alguna
quo dele sospechar quién es el autor, sino uNA sope
INICIAL, UnstA 6 slcilmóNNle Iproeurando evitar el
uso de los muy conocidos, cono Conga Camina,
Simón ILit:as, tilpha lllpiha . Ronceo, cE . Tampoco
deben traer dos ó más iniciales, letras enlazadas
ni cosa por el estilo.

4 .° hin cubierta aparte en cuyo sobreeserito
aparezca el nombre de la composición y la firma
con que se haya enviado, vendrá el nombre del
autor . 1 os envíos que no se ajustou á estas condi-
ciones que darán fuma del concurso.

*
Don Darío Her rera integra la Junta Califica-

dora do nuestro )(incurso do sonetos patrióticos, en
lugar del Doctor Giro L . Urriola, quién se ve obli-
gado a no aceptar nuestra designación por causa
grave que personalmente nos ha manifestado.

Queda, pues, esa .1 unta . definitivamente com-
puesta por el mencionado señor Hornera y los dos:
turca Nicanor Villalaz y Abel Bravo.

I ,as obras con que obsequiará esta 1)irceción al
loa autores de los dos mejores sonetos son las si-
guientes:

1 . lt:stadios Raoyr íficos Crítico Históricos,
Literun los ry Políticos, de Lo ,q 39 ' c, . ' 'Iq, en 5
/-ojosos (untos.

2' Lus Siete Trogedirs de P?ehyls y Comedias
ríe Aristrf oc' .s, ca

	

tontos agonloaeocle. layiosos.

Hacernos saber
A las personas cuya colaboración no hemos so-

licitado y que deseen enviarnos trabajo literarios
para su publicación en esta Revista, que sólo los
publicaremos en el case de que nuestra .1 un ta de
censura les ponga el visto bueno correspondiente;
y siempre que los autores de ellos nos abonen por
anticipado el valor de la publicación á neón de
eiaeueata pesos por cada página ó parte de cilla.

•ei

A los señores suscritores
que aún no han pagado cl tercer trimeatre, Ira avi-
samos que con el presente número concluye, y que
si no hall cubierto su valor tintes de la salida del
próxima número, no les seguiremos enviando nenes .
tra Revista.

Dí, C}il sin fé,
Al mal te das
Y"ves en i)az
Quo Dios tu vé?

Yo amy bien sé
(¡)ue los que son
Sin son ni tan

Cual tú, sin fé,

No han de ver ya.
De Dios el bien
Pues El no da
Sin que á él lo den
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Notas.
ESTA NOCIIN;

so celebrará roza simpática unión : la de Ricardo
Arango con la virtuosa señorita Eloísa Navarro.
Alanas gennelas caidas para amar y ser d ichoses,
ven hoy cumplirse todos sus anhelos . Dotados de
prendas morr ales esrnisitas bien pueden desplegar
las velas de la barca en quo de hoy en ad chute na-
vegarán juntos, y cruzar, sin temor á escollos ni
zozobras, por el ancho atar do la existencia hu-
mana .

4

POR ÚLTIMO

vapor de Nueva Yor1< llegado á Colón ha regre-
sado de llt metí ópul i amonu .'ua la señora espOsa
de nuestro buen arraigo el señor don Ilem'y 1 ..
Maduro, de la firma serial Maduro é hijos . Viene
la señora Maduro acompañado de sus niños y
grato nos es presentarle nuestro salud de bienve-
nida,, al hallarse de nuevo en esta capital.

-h

ENTRE LOS CANJES

recibidos últimamente figuran las importantes re-
vistas literarias ilustradas de la Habana, Cuba y
América y vil Mundo ilustrado . De Lima. nos
avisan el envío de Actualidades, pero hasta ahora
no nos ha visitado tau importante colega.

También hemos recibido Ida I<:twuaia Primaria,
nuevo colega órgano de la Sociedad Pedagógica do
la República . Nos complacemos en desearle tul nue-
vo adalid larga vida y acierto en sus labores.

MR. J . UCIEN 'I'OUREA U

caballero fruuiés, con5 larga 1') sid en via. en el Istmo
de cuya acta de liberación fué signatario, llevado
de su cariño á esta tierra en que formó bogar, fa-
lleció en la noche del diez al once del presente ies,
minada. su existencia por cruel enfermedad.

Era MR . loueacnuun cumplido caballero y
unt obrer o de la prensa que sustentaba las ideas
más avanzadas . Lo entusiasmaban todas las can
sas santas y era tau convencido defensor de todas
ollas.

Duerma tranquilo su sueño iiacabalu e, cum-
plido su deber sobre la tierra, ya que para él no La-
bráun Profeta bíblico que le diga como á Lázaro:
] d!vantate

x

:JUAN CORONEL

el gallardo literato y periodista notable, falleció
últimamente en su celda del manicomio de San-
tiago de Chile, consumido por In tisis.

Paz a los restos del eximio intelectual .

Corpeño es un joven literato de valía y su fo-
lleto s asa- -ludo no desmerece del autor

I1ECOMEN1)AM OS
•í nuestros suscritores la lectura del aviso que en
la página 1 6 publica Don G i l l . Sánchei quien te-
niendo conocimientos extensos de contabilidad y
de Ic nga+ inglesa, ofrece dar clases di rias en las
horas quo determina, á las personas que deseen
instruirse en mate rias de tanta importancia en la
vida actual de nuestra Patria.

1--

EN HAItRANt,),UII,LA
un grupo de caballeros amantes del progreso ha
fundado KI Ateneo de Barranquilla, asociación
que viene á satisfacer una necesidad intelectual
que en esa capital comercial de Colombia se hacía
sentir.

Hemos visto la nómina do la Directiva y grato
nos ha, sido ver figurar era ella. á los señores Abra-
hán Z. 11ópez . Penba y Gabriel Arango Valencia`
distinguidos colaboradores en nuestras tareas lite-
rarias . Por su conducto enviamos nnostro aplau-
so á los fundadores del Alomo pa ra el cual desea
EL FIERA LAO DEL ISTMO vide larga y próspera.

Recreacones Intelectuales
2 .° I ' r]c(aJxTA HISTÓRICA.

¿Cuál fué el tontee gobernante del Istmo en
tiempo ele la Colonia(

E. J . A.

4." Cuadrado do pinitos.

Ricardo J . Alfaro ofrece como premio un ejem .
piar de las Ví 'qc-ces d Medias, de Mareel i. ' revost
al primero que sustituya los puntos con letras de
manera que leyendo de arriba á abajo, de abajo a
arriba., de derecha a izquierda y de izquierda . á de-
recha, resulte:

1 . Adjetivo.

!K N CAMINO DEI . ARTE, 2. Objeto del

	

'ulto religioso.
se titula un foil etito literario editado en San Sal- :3 . .Nombro propio de pe9•sena.
vador por Don José D . Corpeño, á quién agrades ; , . Verbo neutro.
oros la dedicatoria de nu ajan] p lar. +
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x J ., .Tulio .1. Fábrega, Samuel Lewis, Jerónimo
Ossa, Darío 1 Terrera . Narciso Garay,

	

Aizpuru
Aizpuru, Demetrio II. Brid,

	

Enrique J. Arce,
Rafino de Urriola, J uan A, ilenriquoz, Rafael
Neira A . y .José Llorent.

Las primeras soluciones que recibamos de es.
tas Recreaciones, serán pre ladas con las siguien
tes obras :

La Moderna Cenicienta, do Carlota Brae-
mé .

4 .'

	

Vírgenes á Medias, de Marcol Prévost.

5 ."

	

La ciudad Zt los sierras, de Eca de Quei-
roz .

GIL F. SANCI-IEZ
GRADUADO

Los presidios de Siberia, de Dosto ,yervski , del " Pelbaxn Institute'',

	

; ' onghkeepsie y

	

"Master

5 ." PREGUNTA HISTÓRICA.

iHa.sta qué año existió Santa Ma la la Antigua
del Danen, y cómose llamaba el último morador
, spafiol de aquella primera capital del Istmo de
Panarnát

J . R. S.

6 " CHARADA.

TJna amiga á otra escribía:
tercia deseo bien estés;
casi siempre en mi dos tres
tercia veo querida mía.
Ayer á Dios le pedía
tercera una mucho .juicio
y que me haga el beneficio
de ver tercia con buen modo,
pues de los que le terrera dos
tú eres, sí, y no eres todo .

R.J.A .

iT"ree Ud. que la influencia norte.
americana será benéfica para el desarrollo
de la literatura en Panamá?

Respetuosamente solicitarnos contestación á la
pregunta anterior de los caballer os quo aparecen
en la lista que abajo anotamos . Las respuestas
deben ser lo más concisas posibles, y concretarse
á los términos de la pregunta, proponiéndonos pu-
blicar las quo nos lleguen en tiempo oportuno en

nuestra edición especial del 3 de Noviembre.

Doctores Manuel Amador Guerrero, Pablo Arose-
mena, Belisario Porras, Carlos A . Mendoza.,
Gerardo Ortega, ]francisco Filós, Ciro Luís
Urriola, Nicanor Villalaz, .Heliodoro Patino,
Manuel Antonio Noriega, Facundo Mutis Du-
rán y Abel Bravo . Señores Nicolás Victoria

-

l ,as soluciones deben remitirse al Director de
esta Revista, en sobre cerr al o, rl la 4ipogrfía Ca-
sis y l ompañía, ;y se abrirán en orden de recibo.

II,p-Sólo admitiremos las soluciones que. aros
enríen, firmadas nuestros suscritores.

Reproducirnos la Recreación número 2 por no
haber recibido respuesta satisfactoria á la pregun-
ta que entraña.

No comm~zarcoios d adn i.tir soluciones hasta
el día siguiente de la .sal-ida de la Rea isla.

+

Soluciones de las Recreaciones del número an-
terior:

1,' Arado.

3.' llama Aman Mano Anón.
Obtuvieron premio : por la 1.-' José Aníbal

Gonzáles ; por la3.^ Ricardo J . A ]faro.

Enviaron soluciones además:

De la 1 ." : .José 1) . Solís, señorita Marina Ucrós,
Gerardo Abrahams, A. Villarreal E., señorita Amé-
rica. Valdés, Eduardo Chiari, Olegario Henriquez,
Agustín Jaén Arosemena y Gonzalo Santos IC.

De la 3 a : señorita IIérminia Valdés y Andrés
Villarreal E .

of A eeounts" del 1 'acicard's Business College de la
ciudad de New York, dieta clases de inglés y de
'Contabilidad, de 6 e . m . á-7 .30 a. m . ,y de ' p . m.
á 6.30 p . m.

Precios eonvencionales.

ZA1 A1ERIA
de Jorge E. Díaz.

Siempre hav en existencia en este estable.

cimiento un surtido completo de calzado

de todas clases.

Se presta especial atención á
los pedidos para el Exterior.

PRECIOS: Los más bajos de

la plaza.
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El Heraldo del Istmo
--- Director - Propietario : GUILLERMO ANDREVE--

PAN AMA, 15 nli O(1°'erAS,: ni ; 1904.

SU VI .A NIO .— Pt, SU) l o nI? LA ARMADURA lpnesial,.
re pel de Estrada 1z .- -ALMA NÚMA]I .-- .PÁGINAS

DEL ])lA iii) nE 1,01w MAeAL'IAY EN sil VIAJE Á.

ITALIA, 11 adueeión del . .Doctor Giro /, Urriola -

-POR 1fuenzA . Isoneto], José Olivares NOan
NA .IE 1soaetoj, lírtiitíet. — LAs Sl :EORITAS ESTRE

MAS, . Teodoro de Harzar-lte . -UN CAso, ,I .nvelio

ldorinto =b;i Lt .TO, Ipoesíal, Simón 12ivas . :-- ,
Unto E . 11RRIOLA, l/. I araño .—CROQUts Ltln:
So, Da'1'io lfer'1'P.TeI,--)!;e'-0S DL: LA QUINCENA,

limaco . A BnAIIAN Z . LóPEZ~PENIIA.—lCN .LA

TARE,; OS°m ANA, 1'UERToRRlQiJE A Ipocsíasl
ALtalaa-L2 López-/'mina DIAi .oc,o MONOSU,A

nIC O, Ilida-rdo J. Alfaro - -RI OIEILDC nE Cm
]IDA . '.Cradno ;ióu del 11'laneés, de Jurar Nava-

rro D,- ..Sol,os! Julio Aria)-na 4) .--NoTAs .—
RECREACIONES INTEIJCCt11AL1C5.

Alma nómade
N caso raro en las letras hispanoame-
ricanas esla obra quo tiene ,ya. curo- .
elida el escritor argentino Angel ale
Estrada ( jo) . Aun no hace muelles

meses nos visitaron dos libros suyos, en prosa,
- lcorrnusy espíritus " y "La voz del Nilo" y hoy
nos llega, otro, en verso, " Alma nómade" .

l,e Codo las --31 páginas de "Alma nómade"
de primorosa é ias (amable edición--surge, en segui-
da. otra singularidad quo le da puesto único y
eminente . 1,u. metrificación )más variada, valede-
eir, completa. de la poesía castellana, informa su
( :onteudo. j)esdo el ve r so tetrasílabo . hasta el de
diez y seis, que es la prolon g ación melódica de
:njuól y desde el pentasilabtco hasta el ahíjan
dtnno, todas las formas métricas, rigui'osameo te
clásicas, están allí empleadas, meciendo al perlita-
mi ente con la armoniosa (1(111] hinació 1 do sus estro-
fas, halagando el oído con la caricia musical de
su omniritmia.

El libro se abre con la poesía "En e : mino"
primera de la serie, cuyo título es el mismo do to-
do el conjunto . Y esa poesía, de una pura, serena
orquestación verbal, os un himno pánico, tia ltos,i-
una á la belleza cósmica, eta la vida patente de los
seres y las cosas y asciendo en la última parte,
con vasto vuelo espiritual, hasta la síntesis supre-
ma. de lo creado, su esencia, y su causa : Dios . Y

;así, en el cerebro del poeta se concie r tan y amoro-
sos es,• Cunden las unive•sles teogonías, que en gra
,LuCión idcalizadora terminan compendiándose lu-
in inus :unente en la divina :Unidad cristiana .

Se desenvuelven, luego, las demás composicio-
nes do la rnislea serie : impresiones múltiples reco-
gidas al azar, con hondo ssutiiuieuto estético, en pie
na pampa, como en las montañas andinas, en Ve-
necia cuino en Granada . Frente al mar como en el
viajo caprichoso de una flor sobro la onda de un
río ante la silueta llena dedonaire delagitana hu-
milde conto cerca de la tumba monolítica de tan
gran poeta de la prosa ; ó sugeridas por la . contem-
plación de un cuadro, do una estatua, de nn casti-
llo, dd nn paisaje ; o evaeadas por el recuerdo de
una leyenda . de los férreos conquistadores colonia-
los, por la audición ensoñadora del "Claro de la-
ua" beethoviauo.

Siguen cinco series :

	

Coro insólito .' "Par-
ques y castillos " , "En nurscos "Oriente" y "Oji-
vas" . Y es un desfile triunfal do rimas sonoras, do
e s trofas sinfónicas, de imágenes polícromas, de
pcus :uniontos nobles, do sensaciones sutiles, do
sueños y de símbolos que pasan, cantantes y ra-
diantes por el espíritu, dejando en la mente la
emoción de sus almas senativas y la ra gin de sus
vestiduras , joyantes.

I,a rara cualidad quo poseo N18tra.da., de dar
aspecto corpóreo á las sensaciones tii_S,s abstractas,
á las visiones más uu oe eiblc s - de que tau bri-
llante Inuestra ofrece en sus libros en prosa en el
presente resalta con mayor relieve, enaltecida por
el ropaje prestigioso del ve rso, afinada por la mor
viosidnd vibrante do la concepción poética . En
"Parques y castillos" „Oriente y ojivaas esta fa-
cultad, modeladora por sí sola de la originalidad
de iii temperamento, se despliega oil toda su opta
leucih . ' El poeta allí se ha sentirlo Penetrado por
la leanosnra, por la rneditaei ón y por el fervor
que de tales percepciones y evocaciones emanan;
evocaciones y percepciones reveladas á su alma
en trozos de naturaleza, y en torreones, pórticos,
capiteles; columnas, ateos, vidrieras, coros, alta-
res, en la sencilla distribución de las germinacio-
nes vegetales y en el complicado conjunto de eons-
trueciones arquitectónicas ; y lo minino ante las
espóntaneas ma ravillas naturales como ante la
ciencia labor usa que se encie r ra en esas incrusta-
ciones . esas , talladuras, osas filigranas, ivanortali-
zadas pus el eiüiccl y el buril en la piedra, en la
madera y, .h veces, solo ya en o4 recuerdo, su tom-
1leramotlte de artista y de poeta vibró honda-
mente . Entonces, en la comunión de . su alma con
agnol hermoso inundo extorno, interpretó par 1no-
dn,adtgnalde,-et efecto que le producian tantas
fornias distintas tanta tonalidades de lao prestan-
dones en sus versos laparaueias y IIec ora dones
1eíricas.

Lis estrofas. -de uu objetivismo parnasiano por
su corte lapidario, poro con el es'treuneeirniento
intenso de si sensibilidad subjetiva -haai surgido
así más ligeras, más aladas, con flexibilidades de
sonidos y sutilezas de matices, en donde las
ideas adquieren la ductilidad de la arcilla, la flui-
dez de los espíritus, y transmiten forma plástica,
vibración ne rviosa . irradacióu psíquica .í las cosas
vistas y evocadas, pació] violas aparbeer vivientes,
con una doble poderosa, viola, en (ploiilo inmaterial
se reviste do cuerpo y se torna palpable, mientras
la mtiteria se -espir it utiliza hasta darla impresión
de lo intangible_.

Finaliza el libre, con un extenso poema gótico;
donde el panteísmo que. ha dominado en las com-
posiciones precedentes -como esencia primordial
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de todo cerebro poético-cede por comploto al since-
ro, hereditario Senti miento' entolico del autor ; senti
miento que hace tí su poesía austera, aun en sus
11165 VehellIenfes sensaciones . Y ea ese peclu :a d .)
magistral vea iilicnsión, surge con vigoroso claros-
curo, en la figura que la simboliza, tormGltosa y
ardiente, el alma medioeval, con todas sus bra .vu-
ras club Illelesces y gens deseatreuos pasionales, (1(111

todos' sus arrepentimientos doloridos y sus nPstf-
eismOS consoladores,

En resanen, nos parece que se p nade definir
la manera pooiica ete ástraua recontando dos tra-
nce que le non aplicabais ; una, la célebre de Gala-

; "lln noflline para quien et amado físico
existe' la otra, la. ele tos c.eneourt sobre Carles De-
11111111y : ' . . Llene, en gr .ede sltprellO, 01 Lacto se isi-
rgve ete la impresione Unidad .

Y del con junto debida esta obra donde la
Iillieza nteal ha encontrado formas etel ' nas, — enlet'-
ge ouvofvienuola, una cono tenue, elegante me-
laicolfa.

Páginas del Diario de Lord Macaulay

en su viaje á Italia,

(C:oralivf?taciórel

El cristianismo del libros ale Ruhver tasa-
poco es de mi aceptación . :Ea Trinidad, el hijo
de la Viuda, las alusiones a la . predicaciones ele
San Pablo quitan la la novela, todo su efecto
clásico. Creo que en esta época. el cristianis-
mo no había ejercido aún ninguna, in-
fluencia sobre las clases ilustradas de Italia ., ex
eeptuando por supuesto algunas judías. 13u! 'ver
hace durar el valor y el ingenio natural de los
griegos hasta tina época muy posterior y tija los
modernos sentimientos de filantropía en edad muy
tenlprane . Sea griegos son un compuesto de los
restos de la ]iepública ateniense y del filósofo de
.París, ninguno de los cuales se ajusta con lo que
habría sido un griego despierto, voluble, menti-
roso, adulador y capar de todo en lar familia 1!' la-
via .

Con todo, el libro es excelente.
rrad o /2 . Hoy es el ctuupleaitos del Rey. La

Corte es visitada por muchos extrange os . ha
rey no presta atención al ingles ni aun tratándose
de una persona de la . importancia ile1 duque de
Buecletteh, pero reserva todas sus cortesías para
los rusos . Temerario es pensar que ni el león ni
el oso so inquietan por saber hacia qué lado so in-
ehita la liebre en estas querella-s1 Por la 'locho
cuando saboreaba el Mars da y leía una novela
titulada Cricldon por el mismo autor del Root-
wood ,y' de peor género que ésta, ent : o b et'ney la
suplicarme que lo acompasase la su palco del
teatro de San Carlos, el cual sería iluminado ara
honor del olía . A mú poco se une da. con las óperas
pero como de este llenero se dice que es el ui ís her-

1les( de 1 talla, si no ele la Lit t r opa., y ln ocasión
era tan memorable, acepté . l,a Paladio. Real nos
quedó debajo, do manera que rae fué imposible
verla ; y cuenta que yo no paga rio nI iii curé/no por
ver tí ninglín .11orbón de la rapta de. 1lbl,ntla, vivo
ó muerto . La representación me Gltigó en ex-
trena) y me dormí, estuvo cabeceándome por reas
de inedia hora .. 11tt casa leí el Gil Blas .

	

Cucan
tador, Nunca ete causo de leerlo.

11;1 regreso da Nápoles tí Marsella lo hizo )Ter
cauta.}, en un buque costanero que tocó en Civita
Veecluia, leido so embarcó iban . C,lculbnru, des-

Sil. lRoberto Pe I Canciller te la. Tesorería ..
" Pis muy cortés y afable escribe M tnlay.

Ln la c mhln chau rlaiwis bastante v aún Lotearas
la política, discurriendo sin la, menor acrimonia
de una ni de otra parte. Una vez lo confundí y
él se corrió .

	

Se expres ;ha nalanlente de, les Co-
mités elecciuuai'ios .

	

Urce pues Ud . realmente.
M.r . Goulbcuru, que las decisiones de los Condté .s
eleccionarios son parciales é in justas? Decidida-
mente, replicó .—Nlntonres, agregué, hit debido ser
dificil hacer pasar unt voto de censura contra CPCon-
nell pro' haber expresado lo mismo. Jametes he
visto ningún hombre mas confundido . listaba . per-
fectamente sonrojado : la cara., ]n frente, todo, y
pa recía

'' 1+H 1 lave sefll hlnl 111 lit'' lhaiá'l
Reino; cemseé in eonforeneo with mac sennwes.

Lo único que pudo decir fué que la opinión
que, acabe de olttiti respecto de los Conutes elec-
cionarios era confidencial . híí ,jele quo así lo
había comprendido yo, y fuí bastante generoso y
político para no llevar boas allá, mi victoria.

Porque realinente un voto de censura es unta
cosa seria, Y no concilio quo ninguno esté justifi-
cado MI tetarlo tí, nuritOS quo to crea. ete el ido. Ilay
una ligera diferencia entre un mal voto de un
Concité eleccionario y un mal voto cié tuna cuestión
de censurar . .A robos son procedimientos , ju-
rídicos. hl juramento tomado á los )miem-
bros de un comité es solo un espantajo
para amedrentar .t los inocentes . Unt hom-
bre prudente y honrado tIene otros reí
viles pata dirigir set enrulada. lile agradaron la
eouversacid)t y ma.neaas de tloulbura . Tenía pre-
disposición contra él, predisposición que, cono lo
ilgyor pa rte de las que aneen por diferencias po-
líticos, desaparecen con el más ligero trato per-
sonal. Y éste era el hombre que une era tan re-
pulsivo sin conocerlo y que use había siempre dis-
gustado por motivo tau futil ! Esto es unta lec-
ción.

' Leí la historia de la guerra de América por
lotho .. 111 libro me interesa amaine su autor no
sea do un gusto . .H s bastante imparcial, y cuando
incurre en errores es lnat.s bien por ignorancia que
pm' parcialidad . Es trivial y su estilo de In nots
afectarlo que imaginarse puedtc . De laten grado
le excuso los discursos quo pone en boca de sus
héroes y sus tentativas por dar fa nuestros debates
un aspecto clásico ; su sustitucion del Sigma.
Gíorgio ilrenville por "C/ce rt{//el honorable gearlle-
imaari " y " cara cocí/Pul/ni o ceu.crabili .seirsth)ri "
por "dls . Spealr.er . " Pero ser esfuerzos por pare-
cen ingenuo provoca mi disgusto . Pueda perdonar-
le su afectada nutgni iceneia . ; pe r o su afectación
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á la sencillez es detestable, por que la magnificen-
cia puede coexistir con la afectación pero la.
simplicidad y la afectación se excluyen.
Botha emplea tales ar caísmos que los tintamos
italianos necesitan diccionarios para leerle ; es
también muy inclinado á imitar el estilo infantil
que es tan delicioso en 13oceaecio . Constante-
mente introduce en la narración proverbios vul-
gares florentinos del siglo XIV. Nos dice que
Dios que no demora basta el sábado para ajusta r
cuentas, liará señalada venganza en los devasta-
dores de Wyoming y que su ultrajes serán repa-
rados con medida de minero ."

París, L'ebrere25 de 1839 . El cielo estaba des-
pejado, per o hacia mucho frío y todo lo cubría la
nieve . Resolví ír á Versalles . AA palacio es nn
conjunto inmenso de pequeñeces . En la parte
que mira á París, el contraste entre las manchas
de ladrillo de la parte antigua y los esfuerzos á la
magnificencia clásica de la última parte es cho-
cante. Enorme como es la plaza de Armas, apa-
rece menguado sobro toda descripción . Las es-
tatuas que antes estaban colocadas en el puente
frente do la Cámara de Diputados en París, están
dispuestas al rededor de esta plaza . Figuras hin-
chadas y ridículas ; héroes quo prorrumpen en
amenazas como capitanes de bandidos en un anal
melodrama de un teatro de segundo órden . Cuan-
do los eché de menos en el puente me imaginé que
jamás los volvería á ver, porque suponía que el
gobierno habia tenido el buen gusto de tirarlos al
Sena . En medio do la plaza hay una estatua
ecuestre de Luís XIV . El demostró su buen sen-
tido erigiéndosela donde no pudiese ver su propia
obra arquitectónica .. Con gran placer me interné
en la naranjerfa, dando después un corto paseo
por los jardines . La nieve había subido varias
pulgadas de espesor, pero vi lo suficiente para
con vencerm e que estos hermosos campos exceden
en mezquindad y extravagancia á mi expectación,
y mi expectación no es moderada La fachada del
palacio que mira al jardín contrasta ciertamente
por su hermosura con la del frente pero cuando
se comparan los enormes medios empleados con el
efecto quo producen la diferencia es asombrosa.
Esta fachada tiene unos dos mil piés de extensión
y se levanta sobre una soberbia terraza. Debería
de ser una de las obras más sorprendentes del hu-
mano poder y del arto . Dudo que en parte al-
guna. exista una obra arquitectural que se le iguale
en extensión . Ninguna de las construcciones de
Perfdes. qr.é digo, ni San Pedro mismo con su
colunnatc y todo creo que hayan costado tacto
como lo derrochado en Versalles ; y sin embargo,
hay en Inglaterra una docena de casas de particu-
lares que ofrecen un aspecto más majestuoso y de
mayor esplendor que esta inmensa cantera.
7astle Howard es i neonmensurablemente reas
carnoso . Entré y quedé maravillado ante el buen

sentido ó, mejor dicho, la magnanimidad de quo
ha dada pruebas el actual Rey en admitir todo 1 .r
que honra á la nación sin tener en cuenta conside-
raciones personales ó de familia.

Los trofeos ganados por Bonaparte adornan
la untad de los departamentos . :Hasta el mismo
Cárlos X está dignamente representado . Cuales-
q Mera, que sean los títulos que él tenga al respeto
público, las víctori, s el Africa, Navarino, las
hazañas delDellin en España—tal cómo aparecen -
ode tima su lugar aquí .

Sin embargo, lo más interesante de todo el
palacio es el dormitor io de Luis XIV con su ori-
ginal alhajamiento . Se precipitan á mi mente
las anécdotas de San Simón sobre este recinto y
esta cama.

A. principios de Febrero de 1839, encontrabas()
ya Macaulay en Londres

. oRo L . URRIOLA.
(Continuará .)

Por fuerza
Aunque sé que no me amas todavía,

Cono vives en mi alma á toda hora,
En el afán que mi quietud devora,
Tengo el derecho de llamarte mía.

Es tal con su poder la fantasía,
Tal realiza á su modo esa creadora,
Que hace tiempo to hice mi señora
Y te abrazo . . .y no sabes en que día;

Así me burlo yó do tu indolencia;
Si en la vida, como alguien lo hubo dicho,
Todo es sueno y los sueños ilusión,

Soñaodote eres mía, y en conciencia:
Eres mujer á mi fugaz capricho
A pesar de tu altivo corazón.

.i ami: T. OLIVARES,

Managua.

La máquina "White"
de coser, que rifábamos entro nuestros suscritores
en el tercer trimestre, correspondió al joven Do-
MINl,'o flan,Nnz A MAS, eMpleado en la 1efatm•a de
Policía de la ciudad, quién tenía en su recibo el
número :377, correspondiente á las tres últimas cir
tras del que resultó premiado en el sorteo de la
Lote ría de Panamá celebrado el día 2 del mes en
cursa (4377).

Ya los señores Maduro 6 hijos, del comercio de
esta plaza, entregaron la máquina al joven JIDn:-
NEZ Tn As, quién la ha om;entrado muy bonita, muy
útil, y sobre todo nay barata.

Para el cuarto trimestre, que comienza con el
próximo número, ofrecemos un

Fonógrafo de Edison
marca tíom y 24 piezas escogidas, correspon-
diendo al suscritor quo tenga en su recibo las tres
últimas cifras del número premiado en el sorteo de
la Lotería do 1'auamá que se celebrará el 1° . de
Plumo del próximo año de 1905

1-0" Recomendamos á nuestros susc ritores que
conserven sus recibos, piles no entregaremos el
premio sino al .viseiram•fuvureeid ., y a. la ))rnaenl.'a-
ridn cde-1 recibo que no es transferible.

I4s entendido que los morosos quedan fuera
(le cuenta .
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Homenaje
A LASEÑOfcITA VICTORIA GALINDO

Y ella surgió . . ..
1,as ara'agarde .s ,llores

Que alzaban su corola al fíe nantento,
Escondieron le !'tez desde el Momento
En que vieron sus (aludidos rubores.

Vibraron en el bo .squ,e mil rumores
Y cual himno de honor, en el momento,
Surgió triunfante el harmonioso acento

De esos poetas llamados Ruiseñores.

Quién era aquella que causó tal pena
A las vírgenes flores!

Quién, tranquila,
Rompió del bosque la apacible calma?

Victoria f,uí, la angelical morena
Que luz ele sol ostenta ea la pupila
Y pureza de azahar tiene en el alma .! . ..

HAMLET.

bnif)

Las señoritas estrellas
~'

	

AS señoritas estrellas estuvieron en
el baile, donde danzaron locamente to-
da la noche, y ahora, mientras vnel-

~̀—~ ven tii. su hogar al través de los jardi-
nes azules del éter, bailan todavía . Atado el res-
plandeciente cintillo y sueltas atrás 1 ts largas ea-

b ' ,lleras, vestidas de una vívida tela de diamante,
desnudas las blancas piernas, vuelven juguetean-
do, risueñas, agitados los senos, cogiendo por los

caminos pálidas flo res de pedrerías, y sin resignar-
se A andar tranquilas como señoritas delicadas.

No! bailan y bailan sin cesar . Las innumerables
comparsas forman ya la figura de un Carnero, ó
de un Escorpión, ó de una Lira, ó de una Balanza,
ó de un Arco que dispara, ó de un l'ez, ó de un I'a-

ve. 6 de una Ballena, ó de un Fénix, 6 de un.a
Grulla, ó todas estas figuras 5. la vez, y el inmen-

so collar quo se desparrama, no se modifica ; todas
esas frentes de diamante alumbran y blan q uean

la inmensidad azul .

—Vames!--dice la grande A ldebarán á la pe-
queña . l .'roeión,—apuremos el paso, por favor . ¿No
ves que se mier a la terrible, la espantosa Aurora,
que avanza vestida de rojo, y que ya nos va á
quemar la extremidad de los cabellos con la llama
rosada de su antorcha?

—Ah!—dice Proción— se me ha caído uno de
mis escarpines de cristal y te sigo tamo puedo . un
pie calzado y el otro desnudo.

—Qué importa ! —responde la señorita grande.
—Apresúrate, ,y .si es neeosario arroja también el.
cl otro por el camino, en alguna caverna de oro.
Si no te cuidas de lo que te digo, vamos á tenor
que pisar luego las rosas ele la mañana, salpicadas

de sangre . fiY qué dirá el señor Camilo Flannna-
rión, si nos ve todavia en el cielo á la hora en quo
es de reglamento que las honr adas estrellas estén
cn cama!

TEODORO DE BA NVILLE .
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UN CASO
E sobremesa charlábamos cuatro amigos de juve ntud, y excitados por los buenos vinos qu e
traen el buen humor, hablábamos con animación sobre embrujamientos, aparecidos y he-
chicerías, relatando cada cual un cuento, una conseja ó una aventura de la que muchas ve-

a_

	

ces había sido protagonista el narrador.
Así departíamos envueltos en el humo de nuestros cigarros, salpicando la conversación con agude-

zas no siempre delicadas y con sonoras risas, cuando Gonzalo Ramírez, acercando su silla á las nuestras,
nos contó en tono confidencial la aventura que ahora damos á conocer, de la cual nos dijo ser el héroe.

Era Gonzalo un mozo recio y fornido, de frente despejada y ojos negros de mirada cortante y fría;
su voz era fuerte y acompasada, sin vibraciones harmoniosas . Todo en él indicaba al hombre decidido,
capaz de hacer frente á cualquier peligro y destinado á ser en la vida un vencedor.

Yo he tenido—nos dijo (xmrzalo--un l sabia maestra que dándome lecciones prácticas me ha dotado de
grandes conocimientos en la más difícil do las ciencias : la ciencia de la, vida . Do una de esas lecciones
quimao hablaros, y vereis por mi relato cómo todos cuando nos faltan caemos en las mayores tonterías.

Estaba yo en la época en que me aconteció la aventara que, voy á relatares empleado en una empresa
agrícola gozando do un sueldo apanas rsg alar, sin es iiranz . de surgir por falta de medio aparente.
Tenía en ese entonces veinte arios y soñaba coma todos en esa oda" con riquezas y honores, contando
ratos de verdadera desesperación cada vez que llegaba á convencerme de que no colmaría mis aspiracio-
nes con un modesto sueldo de ecnpieadillo de segunda categoría, si acaso no era que la casualidad se
decidía á tomar cartas en el asunto y ayudarme.

Fué en uno de osos estados de ánimo cuando por prior ara vez pensé en evocar al diablo y ajustar
con él un convenio que me proporcionara todo lo que ambicionaba.

Gran lector de libros raros y olvidados por las presentes generaciones en los estantes de las libre-
rías, yo había leído mucho acerca de pactos celebrados con el diablo por individuos desprovistos de
miedo y ávidas de satisfacer esa curiosidad innata de la humana especie, unas veces, ansiosos de rique-
zas, y poder otras . Conocía al dedillo la obra de Weirus sobre las divinidades infernales, sus medios de
relación y la extensión de su poder, y más de una fórmula Inc tenia guardada, para evocar al rey de
las tinieblas.

Al principio la idea fué pasagera ; luego me preocupó á menudo y poE último so convirtió en una ob-
sesión dolorosa que no me daba descanso Resolví finalmente llevarla á cabo y sólo pensé ya en la me-
jor manera de efectuarlo.

Tenía á mi disposición, como fruto de mis lecturas, varios m^dios : ir con una luz á la espalda á
aojar flores de higuera la noche de San Juan Bautista, á las doce en punto ; echar al fuego granos de
benjuí rociados de antemano con agua bendita, rezando un padre nuestro saltando una palabra de cada

tres, entrar á las
dos de la madruga-
da a un cuarto os-
curo llevando en las
socas de los zapa-
tos estala iias del
cruci ficado .v tantos
otros corno sabía
que podían em-
plca r se Pero á la
verdad, los encon-
tré todos deficien-
tes . Como vacilara
eu (jeentnr une,
me decidí por el que.
nunca debía haber
adoptado, y resolví
visitar á una vie-a
de ho r rible catadu-
ra y andrajoso as-
pecto que habitaba
cerca de la finca y
que tenía. fanal de
bruja.

1?u7 una noche
á verla, y la declaré
sin rodeos el ob jeto
de mi visita . Ella
pareció sorprendida
al principio, luego

EN EL YALU -ASALTO LL LAS POSICIONES RUSAS

	

se decidió á ay - u-
dar

una acalorada discusión, y- un re gateo de

		

mey tras de
precio scs „enrdo se comprometió v facilitarme una entra-

vista con el diablo mediante el pago de doscientos pesos entregados en dos contados : el una al día
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siguiente temprano y el otro la noche de la entrevist t al presentarse la deseada divinidad infernal,
Escogimos pm.a llevarla á efecto un viernes por ser este dia favorable para hacer petr iones a su
majestad Satanás . Iría yo acompañado de la vieja á la orilla de un arroyo en donde á s e t conjuro
aparecería el diablo, con quien debla arregltir p,rsonalmentr mi asunto cama major lo creyese, sin in-
quietarme por el fuerte olor t azufre que despidiera, ni serme extraña la forma humana que revestiría
para mejor prestarme toda la confianza de que en semejante caso yo habría menester.

x

Así fué . Llevé al elLa siguiente á la vieja la mitad del dinero y preparé e! resto para entregarlo en
momento oportuno . Excusado es mamLestaros que para reunir la suma necesaria eché mano do mis
ahorrillos, empeñé algunas alhajas y hasta ropa y pedí un adelanto sobre mi sueldo en la caja de la em-
presa. Pero esto poco me importaba, una vez que creía á pié juntillas que vendida mi alma por una
fuerte suma, pddría cumplir mis compromisos y marcharme a s attisfacor mis ambiciones de gran
señor.

El viernes poco antes de medianoche estábamos ya en c .rmiuo mi introductora y yo . La noche era.
oscura y lluviosa y á cinco pasos no se veía la sombra de la nano . Al llegará ala distancia corno
de veinte metros del arroyuelo nos detuvimos, mi compañera . se prosternó, musenlló algo en voz baja
que uo entendí, y luego dio dos ó tres silbidos . Sentí un ruido s ludo e crea de la quebrada y á poca ví
destacarse de entre una masa de arboles una . sombra negra que lanzaba chispas luminosas.

Ueciros que no tuve un instante de terror sería mentiras ; hasta llegué á pensar ml una retirada.
honrosa. Poro no era ya hora, de vacilar, y además el deseo le ser poderoso pudo en mí más cjue todo:
La bruja me aconsejó avanzar, recibió el resto del dinero y deseándome buena suerte se alejo rápida-
mente .

Yo llegué con paso tembloroso hasta unos cinco metros del demonio, quién rae ordenó detener
alargando un brazo en cuyo final las manos mostraban dedos largos provistos de garfios horribles Yo
hice una, gran rovereneia, no deprovista de temor, y entonces él con voz bronca irte preguntó lo que .
quería.

	

-
Deseo, le dije venderos sin restricciones mi alma„ mi felicidad eter na . siempre que me 'fiéis un pla-

zo de treinta añoS y el poder de satisfacer todos mis deseos durante ellos.
—Pides mucho, . mortal, respondió él . No vale tu :duma miserable tanto y no puedo darte más.

plazo que

	

veinte
años . .A ee ptas'

Vacilé un breve
rato antes de con-
testar. En verdad
merecía pensarse(.les-
pa eio eso die sab e r .
ipue á los cuarenta
años, cuando se está
en todo el vigor de
la vida, hit de entre-
garse rulo en brazos
de la muerte y lo
que es peor aún del
demonio. Paro yo
estaba tan decidido
á efectuar el negocio
que mi indecisión
duró poco, echó á unt
lado escrúpulos y di
pIe en tono breve y
seco : Acepto.

Bien, bien, Su-
pongo que cumplirás
de buen grado, pues
es imposible enga-
ñarme, y cobro inte-
reses ]muy fuertes
á los morosos é in-
cumplidos. Te es-
pero aquí mismo,

	

TROPAS JAPONESAS PASANDO UN RIO
día por día, hora
por hora, dentro de veinte años. Ahora vuelve á tu casa, no hables con nadie en absoluto y hallarás
sobro tu cama una varita . No la toques hasta el día, si no perdería su virtud . Con ella tendrás
todo lo que quieras con sólo manifestar en voz alta tu deo teniéndola bajo el brazo izquierdo. Goza
todo lo que quieras y al fin del plazo vuél ve aquí.

Acabando dr hablar me hizo dar media vuelta rápi la~n^, :ate, ata aplicó un 1norte puntapié en
parte delicada y desapareció entre la arboleda .
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La entrevista, como Cne pudo ser más cOrtna lado, y mis esperanzas, mis doscientos pesos y mi
ni más sencilla, pues ni el tradicional documento venganza VOlm•en con ellos.
firmado con sangre propia me exigió el diablo . Ya véis, pues, amigas míos, concluyó Gonzalo,
Cierto es que su voz tenia en sus indccciones gran como en nutte•ias do embruje mientes, hechicerías
parecido con la de un mal hombre, hilo de la vieja, y aparecidos, tengo recibirla una lección bastante
despedido días antes do la empresa por su eonduc- provechosa que creo iro olvidaré, jamás.
ta esU an dalosa . Pero en eso momento uu raparé

	

Y dicho esta separando de nuevo su silla de las
en el parecido y satisfecho- aumgne no del toda,

	

nuestras, comenzó á liar tranquilamente un eiga-
pues siempre es cosa fuerte vender el alma, por rrillo de papel.
pocas creencias que se abriguen -regresé á mi

	

AURELIo M A X1MO.
casa.

Entré precipitadamente y encendiendo luz pu-
de convencerme lleno do alegría que sobro mi cama

El
~~~~

estaba la varita ofrecida, unt vara de madera or -
ditraria que do pur.4í uo valdría nada sin el poder c-
Mírelo . Mi eouli'mza. creció de punto con este ha-

	

Era de tarde . Entre la sombra opaca
llazgo y no me detuvo á suponer, tan poco malicio-

	

quo Un rojo ocaso cual cendal dejó,so ore que no teniendo la pues t i st gur id nd de nin-
guut clase, fácil pudo serle a la vieja mitrar con

	

á ella, que ignora mi p+sióu exti iii i
ella y depositarla en el lecho .

	

la intensa llama

	

Por de contado que no usé éste por temor de to-

	

la llama intensa de fatal pasión:
cae la prodigiosa vara ; cauro uo tenía más ume-
ble apropiado para dormir . tuve que acostarme en

	

La ví de luto, impenetrable, regia,
el suelo do la habitación, aunque en realidad no

	

por nutro el parque pálida pasar,
pegué los ojos revolviendo proyectos de futuras

	

y era visible con frialdad serena
grandezas.

	

la intensa huella .,

	

Temprano, al salir el sol, abandoné mi duro le-

	

la huella intensa que dejó el pesa r .cho decidido á no ser más empleado ni mjserable;
resolví vestirme y pedir luego á nu famosa vara

	

Do luto estaba, acaso por los muchos
alguna fuerte cantidad de dinero con que arreglar

	

que huérfanos murieron do ¡,ación;mis deudas y marcharme a gozar lelos a París, á
Nueva, York, al fin del mundo ; pero pensándolo

	

ó tal vez por los míseros difuntos
mejor, para ostentar desde el primer momento mi

	

que á golpes rudos
poder, opté por pedir á la vara un lujoso vestido

	

que á rudos golpes el hado soterró
completo, y resuelto á esto, en un arrebato de rno-
mento, arrojé en montón mi única ropa por la

	

Quizá por el doliente y triste anhelo
ventana sobre la tierra majada por reciente lluvia :

	

Sin fé, sin !luna, del naúfrago ideal;
es decir, quemó todas nrfs uavos. Pero esto, qué

	

por las marchitas ansias de lo excelso,importaba? Pronto tendría trajes á escoger .

	

ah!do lo bello,Tomé, pues, con religioso respecto la vara y
colocándola bajo mi bruzo izquierdo, expresé mi

	

de lo bullo un su culto pasional.
,deseo do una toga lujosa en voz alta . Aguardé un
momento esperando ver presentarse un negro

	

A caso por mi olmo inquieta, y sola
humane; como en el cuento de Alodino, con pen-

	

de luto va, mi angustia al presentir
dientes en las orejas, trayendo en una bandeja. de

	

cual sus pupilas son mis noches sordas,
oro lo pedido ; pero nada de esto sucedió . Sor-

	

negruras hondas,.prendido, repetí mi petición, una y otra vez,
exaltándome cada voz más, no comprendiendo tu

	

hondas negruras do hosco porvenir
que me sucedía, y alzando la voz poco á poco,

	

Tal vez entro los pliegues de su traje,
,hasta atraer con mis gritos al Jefe y empleados de

	

entraron con

	

do claman la tristeza y el dolor,ta fábrica, que Inc creyeron loco y
intención de averiguar el caso á mi habitación, ha-

	

Se oculta moribunda, agonizante
liándome en actitud ridícula como podéis imagi-

	

mi blanca imagen,
raros, en el medio do olla, vistiendo una sen .

	

la imagen blanca de última ilusión.
cilla camisa de dormir, ccnn los piés desnudos y la

	

-
vara bajo el brazo, pidiendo á gritos al diablo uu

	

Acaso es que me anuncia que me quiero
traje lujoso como para marqués ó príncipe .

	

en mi ixiouida lucha y en mi sed

	

No atreviéndose á ace rcarse ninguno por temor

	

del agua viva que su gracia vierte
de que mi locura fuese furiosa, propuso alguien

	

en ondas breves,
enlazarme desde lejos como lo hicieron, maniatán-
dome en el suelo y dándome un gran baño de agua

	

en breves ondas dulces como miel.
fría con lo cual so calmó mi irritación y pude con-

	

Ah : si supiera (piola adora el alma
vencerme entonces y sólo entonces quo el diablo y
la bruja se habían burlado do mi . Así, pues, cuando

	

así, do luto, bella y augustal;
logré que me soltaran contando lo ocurrido á mi

	

si supiera . . .más nó' . . . .vibre en el harpa
:Jefe, salí en su busca, resuelto á hacer una barbar i-

	

la intensa llama.
dad con la pícara vieja y su lujo, pues ya ahora sí

	

la llama intensa de pasión fatal.
comprendía que en la comedia á este había tocado

srel papel del diablo. Como supondréis habían vo-

	

~róx RIVAS .
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Ciro L. Urriola
~-~ N(1. , 'GANA esta. Revista sus columnas con el retrato de este istmeño con cuya colaboraciónse honra.

I s(os momentos son ele pteparauon } creer que el trab a oes r uti vatio es sufrir ilusiones.

	

Torio c raí por badea'u

	

v todo hay que e e•arin

	

P u ~, taita, para (OHap tra,, pondero sis, preeina
el contingente de hombres versados ó el ele hombres que em el estudio hayan templarlo sus aptitudes.

Se nos antoja que levantando personalidades cuyos colarían' hiatos no sean dudosos v cuya buena
vohmttd v honr alez sean ostensibles a ta] punto que no admitan contestación . se conseguiría fundarsobro sólidas bares.

Com a n c ales 1 a,^ilnuinl que oso es lo que el patriotismo exige y que eso es lo que quiere la Re-pública. Ver algo diferente en. ciertos reclamos y traducir lo contrario en ciertas le, iste'wi as, es equivo-
cación crasa, quer e] deterinmar que el buen deseo sólo anida en contados pechos cuando lo probable es
que en todos los corazones palpite.

Sabemos que hombres q ue so conocen á sí mismos—lo cual es raro -y que tienen eoncrencia de su
intelectualidad 1 de su instrucción -que es más raro si se quien' , acepa rfau miedosos la responsabili-
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en cuenta corno loa do ciertas enfermedades, para irma v M í te d';terrninen es olueinnes peli grosas ypara procurar la salud del cuerpo social.

Cuando hombre muno (luto Ti . -ViTImiol,e, ni ambicioso, ni bullanga oro, ni atolondrado, se impone al-
guna. línea do conducta—aunque discrepe substancialinerta da otra io natu ral es traer a colación losantecedentes de Si) vida, su r _.hgio'a consagración al debe para no fulminar anatema.

No! Vanos no deben residtar los empenos de upa existencia contraída A . labores fecundas . 1mpo-
sible es—de todo punto imposible—que aparezca merecedor de d,' den persona quo gi iiplariza por el
empleo correcto, austero, de sus días . Increíble quo no ejerza ascendiente en los sucesos do su Patria
aquel que ostenta, cromo preciado galardón, un cúmulo de eméritos visibles :í todos los ojos.
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